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Sólo en el entorno de una de las sedes, el
Estadio Guadalajara, las madres buscadoras
han encontrado cerca de 500 cadáveres y
restos humanos sin los medios para poder
identificar si son o no sus hijos. Bolsas de
basura llenas de huesos anónimos".

El lado B del Mundial en México
Ados meses de iniciarse el mundial de fútbol -mientras los

hinchas buscan desesperados sus últimos tickets, las ciuda-

des ultiman los detalles para dar la bienvenida a los turistas

y los entrenadores se quiebran la cabeza decidiendo al selecto gru-

po que formará parte de sus naciones-, un clamor desgarrador in-
comoda a uno de los países que será una de las tres sedes, el de las

madres buscadoras de México: "Si yo no estoy, ¿quién te buscará?".

Al igual que sucedió con Catar en 2022, las noticias en Nortea-
mérica, lejos de estar centradas únicamente en el inicio de la fiesta,

están relacionadas con la muerte y desaparición de cerca de 133 mil

personas durante las últimas dos décadas. En el caso del continen-

te asiático, las cifras apuntaban a la cantidad de migrantes que ha-

bía fallecido a raíz de las malas condiciones laborales a las que es-

tuvieron expuestos en la construcción de obras relacionadas con el
evento. Mientras que algunas fuentes, como The Guardian, habla-
ban de 6.500 fallecidos, las autoridades cataries, la FIFA y el Comi-

té Supremo de Catar las reducían a 3 muer-
tes directas y otras 37 indirectas.

En el caso de México, la polémica se ha
levantado a raíz del informe de la Organiza-

ción de las Naciones Unidas (ONU) que seña-
la que las desapariciones de personas son un

crimen de lesa humanidad que se practica de

manera generalizada y sistemática; esto ha
provocado rechazo y molestia en el gobier-
no de Claudia Sheinbaum.

Más allá de las cifras y de la discusión entre el organismo inter-

nacional y Sheinbaum, hay algo indesmentible: las miles de madres
buscadoras que, al igual que las Madres de Mayo de Argentina y las
Madres de Detenidos Desaparecidos en Chile, buscan a sus hijos e

hijas sin descanso y bajo constante peligro.

Ante la inacción del Estado o complicidad que acusan otros, mu-

chas de estas madres se han sumado a las víctimas de los desapa-
recidos porque se han internado en lugares controlados por los car-

teles de la droga en busca de sus seres queridos. De esta forma, a la

angustia de buscar a sus familiares, se suma el riesgo que conlleva
intentar dar con ellos, la falta de apoyo institucional y la incapaci-
dad técnica y humana para identificar los restos hallados.

El contraste entre la alegría de lo que debería ser la celebración

del tercer mundial que se realiza en México y el dolor de las víctimas

se asemeja al horror del torneo realizado en Argentina en 1978. Ba-
jo el férreo control de la dictadura, a pocas cuadras del estadio Mo-

numental de River, donde la selección trasandina disputó sus parti-

dos más importantes, se encontraba la Escuela de Mecánica de la
Armada (ESMA), uno de los centros de tortura más importantes. De

manera literal, los gritos de gol en el estadio se confundían con los

de dolor de las víctimas que eran torturadas por los agentes de la
dictadura.

De forma similar, sólo en el entorno de una de las sedes, el Esta-

dio Guadalajara, las madres buscadoras han encontrado cerca de

500 cadáveres y restos humanos sin los medios para poder identi-
ficar si son o no sus hijos. Bolsas de basura llenas de huesos anóni-

mos. Mientras los afortunados hinchas que consiguieron una entra-

da busquen un lugar donde estacionar para asistir a uno de los en-

cuentros programados, las madres, indiferentes a la fiesta deporti-

va, seguirán en su pesquisa incansable.
Para que usted se haga una idea del problema del que estamos

hablando: el número de desaparecidos en este país equivale a que,
después de la jornada inaugural del 11 de junio, tras los encuentros

entre México contra Sudáfrica (Estadio Azteca) y Corea del Sur con-

tra República Checa (Estadio Guadalajara), todos los asistentes a esa

jornada desaparecieran sin dejar rastro. Es una imagen terrorífica,

difícil de imaginar, pero es la triste realidad de México en estos mo-
mentos. 00
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66 Pero existe aún, otra razón más profunda, cual es la
de hallarnos inmersos en una época que al par que
niega el valor de la verdad, prefiere asilarse en el
caos y el desorden como la regla del presente, con
un saldo de fragilidad, desorientación y rabia que
nos invaden sin razón aparente".

El crimen de la inspectora
u na de las máximas del columnismo consiste en la obligación

de no repetirse, algo en verdad difícil, especialmente cuando

es la realidad la que no cesa en su repetición. El reciente ase-

sinato de María Victoria Reyes, inspectora del Instituto Obispo Silva Le-

zaeta de Calama, a manos de un alumno del mismo plantel, no deja
más opción que volver a cosas ya escritas intentando comprender a

qué se debe que algo así suceda por estos lares.
Por supuesto, el primer impulso es asilarnos en la falta de castigos ade-

cuados para esos menores que muchas veces se refugian en una inexisten-

te inmadurez, o bien en la ausencia de dispositivos de control más rigurosos

como detectores de metales cuyos fieles promotores su eficacia garantizan.

Luego está el que Chile sea récord en consumo de marihuana, cocaí-

na, pasta base y tranquilizantes sin receta médica en población escolar;

o las cifras de ausentismo y deserción y la demencia digital de los adoles-

centes, todos fenómenos que, si bien pueden llegar a explicar mejor la
creciente violencia en el ámbito de la escuela, no terminan de abordar el

problema desde una dimensión que, aunque
menos visible, probablemente sea más decisiva.

Sobre esto último, he dado a conocer las
opiniones de autores como la del profesor es-

pañol Ricardo Moreno quien en su obra Pan-
fleto Antipedagógico sintetizó la explicación en

dos palabras: "violencia y nesciencia", la últi-

ma de éstas referida a una ignorancia superla-

tiva, y la primera como el resultado de una
honda "crisis de autoridad" en las instituciones

educativas que, en vez de contener, han terminado estimulando la vio-

lencia, tanto de los jóvenes entre sí, como de los jóvenes hacia la socie-

dad y hacia los profesores. En el mismo sentido he mencionado a Katha-
rine Birbalsingh quien ha elevado su voz en el Reino Unido planteando

con crudeza una realidad indesmentible: "Les estamos fallando a los

niños porque somos demasiado indulgentes, los maestros han perdi-

do el control, los padres se han dado por vencidos, los estándares es-

tán en picada. Debemos alentar el deber, la obediencia".

Sin embargo, en nuestro suelo complotan contra estas voces todos aque-

Ilos irresponsables que han arrasado con la educación mediante la ideolo-

gización de la escuela, apelando a "democratizarla" u "horizontalizarla", sin

entender que, si bien la educación debe transmitir virtudes democráticas,

ella no puede organizarse de manera democrática, porque la enseñanza es

por definición jerárquica y tiene que haber un profesor investido de autori-

dad. Eso es lo que filósofos como Savater remarcan al señalar lo que ocurre

enmuchos hogares donde los hijos se han transformado en tiranos, y los pa-

dres, completamente sobrepasados, se contentan con decir que los adoran

y corren a defenderlos frente a los profesores o los jueces.

Pero existe aún, otra razón más profunda, cual es la de hallarnos in-

mersos en una época que al par que niega el valor de la verdad, prefiere

asilarse en el caos y el desorden como la regla del presente, con un saldo

de fragilidad, desorientación y rabia que nos invaden sin razón aparente.

Ahí está el genio de Dostoievsky y su personaje de Raskólnikov, atra-

pado en un infierno personal donde la falta de principios y la miseria es-

piritual lo llevan a concebir el crimen como una salida legítima hacia un

bienestar negado, y donde su propia libertad deviene al fin en una ilu-
sión destructiva. Ahí también Goethe y la versión que, por boca de Faus-

to, propone para las palabras del Evangelio de San Juan: "En el princi-
pio era la Fuerza", o sea, la negación de la primacía de la inteligencia y

de la Verdad como bien mayor del hombre; reafirmación de la voluntad

prometeica que desprecia la existencia del Creador. Como bien anota-
ra Otto Dörr, la muerte de Dios anunciada por Nietzsche, vale decir, la

pérdida de vigencia de los valores considerados absolutos y eternos, se

ha consumado y nosotros, los hombres, creadores de la sociedad glo-

bal de consumo, carente de fines orientadores, hemos sido -como lo

profetizara el filósofo alemán- inconscientemente sus asesinos.

Si realmente queremos que la violencia se bata en retirada, y que casos

como el de la desventurada inspectora Reyes no vuelvan a ocurrir, urge aban-

donar los eslóganes y atrevernos a ensayar nuevas direcciones, instando por

una profunda reforma en la educación que además de terminar con la ideo-

logización y la política en los colegios, restablezca el principio de autoridad

en el aula, alentando la capacidad de discernimiento, sentido de la respon-

sabilidad y el valor de cada uno para enfrentar lúcidamente lasconsecuen-

cias de sus propias acciones, teniendo como ideal a alcanzar el de una socie-

dad desarrollada, sí, pero basada en valores que se hunden en lo más pro-

fundo de nuestra tradición, como es el caso de la solidaridad, la justicia, el

respeto por el otro y la promoción de una cultura de la paz. Seguir por don-

de vamos, sólo será garantía de un desastre cada vez mayor.
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